

  [image: cover.jpg]




	 


     


    Príncipe, no soy tu Cenicienta


   Trilogía


	   No soy un cuento de hadas


   

     


     


      Girl-chick


     


     


    

        [image: 019]

    




		

			Ella dará los primeros pasos y él seguirá tras ellos.


		


	

		

			1. Princesita


			Ser hija única tiene sus ventajas, porque indica que siempre serás el centro de la atención de tus padres. Y, si estos tienen mucho dinero, la cosa mejora porque estarán dispuestos a cumplir todos tus caprichos y exigencias.


			Mi vida es así. Mi padre es un hombre rico que daría hasta lo que no tiene por mí —o eso pienso—, ya que nunca me niega un capricho. Siempre está dispuesto a complacerme, y no puedo quejarme. Nada me falta, ni antes ni ahora. Debería decir que tengo lo que siempre he deseado; sin embargo, a veces tener en demasía no significa que no te falte algo cuando solo posees lo material disponible, y entonces pasa que no tienes aquellas cosas que son intangibles, que no se pueden tocar, como el amor, la amistad, la confianza, entre muchas otras más, y eso es certeza suficiente para darte cuenta de que no lo tienes todo.


			Tengo una vida feliz y llena de lujos. Tampoco lo puedo negar, pero son solo lujos. Mis padres me quieren y es, hasta cierto punto, innegable, pero ahora sé que no lo hacen lo suficiente. Pensaba que sí, y es no. No, cuando ellos son los que tienen que elegir por mí. Entonces, medito y termino concluyendo que he errado en muchos de mis pensamientos y, en especial, en que ser una niña consentida me convierte más bien en un objeto para la venta que en una hija de verdad.


			Qué dilema y, por cierto, soy Juliette Laserre, la hija consentida de un millonario, que lo tiene todo, pero, desde hace unos meses, vengo pensando que al final no tengo nada, porque, simplemente, no me dejan decidir. 


			—¿Julie? —Es mi nana Cécile quien me llama mientras peina mi cabello y yo navego en un mar de pensamientos deprimentes. 


			Vuelvo mi mirada al espejo del tocador y solo veo el reflejo de una triste chica que lo tiene todo; y, a la vez, nada. 


			Lanzo un suspiro frustrado. 


			Lo cierto es que no me disgustaba la idea de estar, hace unos meses, comprometida con Vincent Oliviers. Nunca me disgustó la idea porque nos llevábamos bien y, en medio de todo, él siempre fue sincero conmigo sobre lo loco que era que nos comprometieran o trataran de arreglar nuestro matrimonio como parte de una alianza comercial, bastante útil para nuestros padres. 


			Vince consiguió liberarse de ese trato a su manera y quizás mis padres piensen que fue una ofensa contra mí que me dejara de lado por otra chica, y no es así. Fui feliz cuando me dijo como en una confesión de buenos amigos que estaba enamorado por primera vez y que estaba loco por una mujer que había puesto su mundo de cabeza.


			¿Me puse triste por eso?


			No, lo festejé con él porque sé lo difícil que es encontrar esa persona indicada para nosotros. Sobre todo, cuando te caen como moscas. En mi caso creen que pueden rescatarme como a una princesita en apuros, y estoy muy lejos de ello.


			Largo un nuevo suspiro.


			—Nana, papá está loco, ¿verdad? —menciono y ella ríe un poco.


			—Que no te escuche decirlo, Julie.


			Sus amables palabras me hacen resoplar. Nana ha estado conmigo desde que nací y creo que ha sido más mi madre que la mía propia. La respeto mucho y le tengo un cariño fraternal muy especial; sin embargo, sé que, aunque esté en desacuerdo con las decisiones de mi padre, ella no dirá nada diferente y que no se escuche conciliador. Es muy respetuosa de ello.


			—Por supuesto que lo está. Él no puede obligarme a otro compromiso, y menos con el odioso estirado de Antoine Dumont. Odio a ese engreído —expongo mis razones y ella ríe bajo. Bastante sutil. 


			Me ha escuchado decir tantas niñerías que quizás ahora no sepa diferenciarlas. Y es solo que antes no me vi en este obligado aprieto. Antoine puede ser un hombre bonito, elegante e idóneo para lo que deseen, menos para mí. No cuando esta vez no estoy dispuesta a aceptar que me obliguen de nuevo. No concibo de ninguna manera la idea de casarme con el engreído de Dumont. 


			—Ya está —anuncia dando por terminado el arreglo de mi cabello.


			—No quiero ir, nana.


			Ella me hace dar la vuelta en el banco giratorio del tocador y coloca sus manos en mis mejillas, suaves en sus palmas, pero rugosas por la edad, que es igual al tiempo que ha estado a mi lado.


			—No puedo decir que el señor Dumont sea una mala persona y si tus padres han consentido que te cases con él debe ser porque han visto muchas más cualidades en él que tú.


			—¡Nana! —replico y ella me chista con un suave silbido.


			Siempre mirándole lo positivo a las cosas y, en este caso, a Antoine Dumont.


			—Estoy segura de que cuando le conozcas mejor, pensarás lo contrario.


			¿Conocerle mejor?


			—No hay manera de que haga eso. —Me opongo a lo que dice, siempre buscando el lado bueno de las cosas.


			Y no hay manera de que lo entienda. No siento ningún interés romántico ni de ninguna clase por él. Jamás pasará eso. Dumont, aparte de bonito, elegante y refinado, es un amargado. 


			La puerta de mi dormitorio se abre y mi madre, Bernadette Laserre, entra demostrando sus ínfulas. Pongo mis ojos en blanco. Nana se hace a un lado.


			—Juliette —Mamá habla, me giro para mirarla—, cariño, ¿por qué te demoras tanto? Antoine y sus padres están por llegar y debemos estar todos para recibirlos —añade y se acerca a donde estoy.


			Mira a nana de mala gana. Últimamente lo hace, ya tengo veintiuno y hace rato que quiere despedirla, y no la dejaré hacerlo. 


			—Disculpe, señora. La señorita ya estaba lista para bajar —Nana habla y la veo nerviosa.


			—Retírate, ve a ocuparte de tus cosas, y de ahora en adelante yo me ocupo de mi hija —mi madre dice con un tono bastante egoísta con nana, que no le queda más remedio que salir de mi habitación, luego se dirige a mí—: Compórtate, Juliette, ya no eres una niña. 


			—¿Por eso me van a obligar a casarme ahora con Dumont?


			—Antoine es un buen hombre, cielo.


			—Pero no me gusta. —Antepongo mi deseo.


			«No me gusta», me repito mentalmente y luego a mi cabeza viene un recuerdo de la persona que si... me gusta. Pensar en él es un despropósito por cómo está ligado a la situación de Vince, pero lo preferiría mil veces a Dumont.


			—Cariño, no vamos a discutir eso, no cuando Antoine está arreglando el desastre que hizo Vincent. 


			—Mamá, yo debería ser la ofendida y no lo estoy. Lo que estoy es feliz de que él se haya casado con la persona que ama, enfrentándose a todo y a todos.


			—Haciendo quedar mal a sus padres. Buena manera de defender su amorío con esa mujer, que ni siquiera es mejor que tú.


			—Alexandra es una buena persona —menciono y ella resopla espantada.


			—Claro, tanto la consideras así que hasta fuiste a su boda y la llevaste a tu estilista —Mamá me reclama y yo exhalo hondo—. Más te vale que bajes a la sala, y ya ve haciéndote a la idea de que Antoine es lo mejor que te puede pasar. —Ella, prácticamente, me sentencia y se marcha de mi habitación.


			Me vuelvo hacia mi tocador y llevo las manos a mi cara, pensando «¿cómo puedo realmente tenerlo todo si no puedo elegir?», y luego me levanto sacudiendo la falda de mi vestido de gasa rosado, largo hasta debajo de mis rodillas.


			Lo escogió mamá, según ella, para impresionar a ese estúpido. Mis padres están locos, ni siquiera logro imaginarme un segundo al lado de ese hombre. Inhalo y exhalo varias veces para darme ánimos, porque, lo quiera o no, tengo que estar en esa sala. Me decido y salgo de mi habitación y, mientras camino hacia la planta baja, medito en lo que Vince me dijo en una de nuestras últimas conversaciones antes de su viaje a ese país:


			Tu felicidad no es lo que otros quieren para ti, sino lo que tú misma desees para ti misma.


			«Él tiene razón», resuelvo en mis pensamientos y camino decidida hacia la planta baja. Desde que empiezo a bajar las escaleras ya puedo ver a mis padres congraciándose y sonriéndole a los padres de Antoine. Todos cesan de sus saludos y risas, seguramente, cuando escuchan mi taconeo al bajar las escaleras. Se giran hacia mí, hay demasiadas sonrisas para mi gusto, y la que más se amplía es la de Antoine, incluso camina hasta el pie de la escalera para recibirme extendiéndome su mano.


			Paso de ella y no le queda más remedio que seguirme. Mi madre me hace un gesto de descontento bastante disimulado y mi padre se aclara la garganta diciendo que pasemos todos al comedor. Sonrío y soy la primera en hacerle caso. Me adelanto seguida por el elegante perro faldero de Antoine Dumont.


			Desde ya, pienso que va a ser una cena bastante aburrida.


		


	

		

			2. Cena


			Librarme de Antoine será una proeza si lo llego a lograr. Nuestros padres se pusieron de acuerdo para que, después de la cena, nos quedáramos solos en el salón del piano.


			Mamá espera que toque algo para él. 


			¡Ni loca!


			Lo único que le tocaría sería la marcha fúnebre.


			—No pensé que te disgustara tanto la idea —dice, y quiero hacer caso omiso de ello hundiendo una tecla cualquiera causando ruido, como lo estuve haciendo toda la cena; sin embargo, ahora es imposible deshacerme de él.


			—¿Qué cosa? —pregunto hundiendo otra causando una disonancia.


			—Oh, vamos, Juliette, bien que lo sabes —prosigue y se levanta de la otomana en la que está sentado. 


			Se coloca a mi lado y yo vuelvo a hundir otra tecla. Él coloca su mano sobre la mía para que no lo haga de nuevo.


			—Mamá dice que te estás sacrificando por Vincent, yo no debería aceptar tal sacrificio. Pobre de ti. —Me mofo un poco de él, quitando mi mano, sacudiéndome la suya de encima. 


			Le escucho bufar. Toma otro banco y se coloca a mi lado. Me ruedo un poco.


			—No es un sacrificio, tengo cien por ciento de probabilidades de enamorarme de ti —expresa con un firme convencimiento, haciendo que resople y me levante del banco.


			Camino hacia la ventana cruzándome de brazos.


			—Son tus posibilidades, pero no las mías.


			—No es tan difícil quererme, Julie. Con Vincent, también era igual.


			—¡No compares! Vince y yo éramos amigos.


			—También podemos serlo, si quieres.


			—¿Por qué simplemente no declinas todo esto?


			—Porque no quiero hacerlo. Me gustas, Juliette, y ahora que tengo la oportunidad de casarme con una mujer tan elegante y bonita como tú, no voy a dejarla pasar.


			Vaya fruslería la de este hombre.


			Elegante y bonita. Nada que hacer, al final, solo voy a ser un bonito adorno para él.


			—Es un maldito trato financiero —espeto mostrándole mi molestia.


			—No deberías decir groserías —reprocha y yo abro mi boca largando una exhalación.


			—No voy a enamorarme de ti, Antoine.


			—¿Ese es el problema?


			Este hombre es realmente estúpido o se hace.


			—¡Por supuesto! No voy a casarme con alguien a quien no amo —expongo mi punto y él se queda callado y algo pensativo, momentáneamente.


			Le observo, parece sopesar mis palabras en su cabeza y solo espero que diga algo congruente con lo que pienso. Sería como pedir peras a un olmo, Antoine no es un hombre de razonar. Por eso a papá le gusta y opino que, si es así, debería casarse con él.


			Tal vez le pongo demasiadas malas cualidades, a su modo, es un hombre elegante y atractivo y no dudo que tenga su fila de mujeres detrás. Su familia es importante gracias a su buen patrimonio y al amparo de la de Vince; sin embargo, nada de eso es lo suficientemente interesante para mí, que estoy hastiada de ese asedio y más de hombres que creen que pueden protegerme. Gracias a Vince, pude tener un alivio de todo eso, pero luego de su matrimonio he quedado en la misma línea y peor, mi padre me ha endosado como un nuevo pagaré a Dumont. No sé si sería diferente si no fuese así; y es que no encaja en el tipo de hombre que podría llegar a gustarme.


			—Entonces, solo debes amarme.


			—¿¡Qué!? —exclamo irritándome con su fina elocuencia.


			—Que solo debes enamorarte de mí —me repite como si no le hubiera entendido.


			Tal vez mi edad le haga pensar que soy una tonta sin experiencia. Y no es así.


			—No voy a hacer eso.


			—Pero puedes intentarlo.


			Realmente, odio el pragmatismo de este hombre.


			—El amor no se fuerza.


			—No voy a forzarte, solo debemos pasar más tiempo juntos. Tengo muchas ocupaciones, pero para ti puedo sacar todo el espacio que necesitemos.


			—¿Crees que eso lo solucionará todo?


			—No, pero estoy seguro de que poco a poco me verás con ojos muy diferentes —emite, y la verdad es que no creo que mi pensamiento sea otro solo por tratarle un poco más. Mis ojos le verán del mismo modo, siempre. Ya viene de raíz—. Podemos comenzar mañana en la noche.


			¡Un momento!


			—¡Comenzar qué! Ni siquiera he dicho que estoy de acuerdo con lo que dices.


			—Nuestro proceso de conocernos para enamorarnos el uno del otro.


			¡Cielos! 


			Este hombre me hace reír con su intento de romanticismo que no le queda.


			—Estás loco.


			—Tú me traes loco, Juliette. —¡Vaya!—. Tanto que voy a llevarte el sábado a la fiesta de Vincent y esa mujer con la que se casó por encima de todos nosotros y, en especial, de ti.


			—Esa mujer tiene nombre y es Alexandra Cortez —le corrijo irritada—. Y no pasó por encima de mí; simplemente, encontró el amor en ella.


			Sé de sobra que no la traga, incluso sé que hizo lo posible para amedrentarla, pero ella no se dejó, tiene mucho carácter y eso me gusta y lo admiro. Y vaya que traerlo loco es algo que querría evitarme. Sin embargo, habla de una fiesta con Vincent y Alex.


			Eso me llena un poco de... emoción. Luego me la sacudo de encima, no es posible que le vea allí. Realmente será imposible que le vea... de nuevo.


			Abel...


			—Como sea. —Se sacude empezando a caminar de un lado a otro llevando sus manos a la espalda y con su postura recta y acartonada. Luego se detiene y me mira—. ¿Vendrás conmigo? Harás que tropezármela sea menos desagradable.


			Sus palabras me flipan. Antoine es realmente un arrogante; aunque en medio de todo no me desagrada la idea de ir allí. No lo sabía y debe ser porque mi madre desaprobó que haya ido a su boda sin consultarle cuando estaban de duelo con su desaire y, básicamente, me hizo cortar comunicaciones con Vince y Alex.


			—Pero ellos no están en la ciudad.


			Vince y ella se radicaron en una ciudad del país natal de Alexandra. Inclusive está haciendo buenos negocios allá. Razones por las que Pierre no está del todo descontento.


			—Estarán de visita, lo sé por su padre, que hará una recepción y por obvias razones estoy invitado.


			—Tomaste el lugar de Vince como su CEO.


			—Y seré mejor que él, por supuesto. —¡Que te den!—. ¿Qué dices?, ¿me acompañas?


			Qué remedios.


			—Solo lo haría por saludar a Vince y Alex, ya que mis padres me lo prohíben.


			—No importa la razón, lo importante es que estemos los dos allí compartiendo juntos —Antoine aduce todo sobrado y yo solo siento que no debería entrar en su juego, porque es obvio que jamás voy a enamorarme de él.


		


	

		

			3. Compras


			—¿Qué te parece este? —Le señalo a Carrie el vestido que ha captado mi atención. Es un vestido de gasa color violeta, falda vaporosa y trasparente.


			—La gasa es tu favorita, te queda perfecta, aunque el color es un poco fuerte a los pasteles a los que acostumbras.


			—Me apetece verme diferente —simplemente digo y tomo el vestido en mis manos. Lo observo y estoy de acuerdo en que es diferente, y lo cierto es que quiero que lo sea. A partir de ahora quiero ser otra Juliette. Una más decidida y menos princesita aniñada. 


			—Antoine no está tan mal —dice de repente y me giro hacia ella mirándola ceñuda.


			Ella sonríe nerviosa y abre sus manos negando.


			—No lo digo por molestar, es cierto. Ahora que es el CEO ha despertado muchas buenas críticas, hasta ha salido en revistas de negocios. Tienes que aceptar que es muy atractivo. 


			Ella dice todo eso y yo quiero flipar. Nunca he estado en desacuerdo de que es así, pero vuelvo a mi punto porque puede que sea el hombre que le gusta a todas, menos a mí.


			—Antoine no me interesa para nada —aclaro.


			—Podrías al menos darle una oportunidad, quizás se esfuerce. De todos modos, no es errado lo que propone, nadie se enamora de la noche a la mañana de alguien que no conoce muy bien —Carrie expone y yo quisiera darle la razón.


			Lo haría si no me hubiera dejado flechar por el hermano de Alex. Tengo claro que estar en el mismo lugar es imposible dadas sus obligaciones. Trago grueso y un tanto frustrada pensando en el día de la boda de Alex y Vince. Él fue la razón por la que desobedecí el veto de mis padres y fui allí. Tuve la oportunidad de bailar varias piezas con él y luego hablar un poco. Me sorprendió su buen dominio de mi idioma, también su sonrisa...


			Un suspiro hondo sale de mi boca.


			—Él es la razón, ¿verdad? —Escucho la voz de mi amiga y me giro hacia ella.


			—¿Qué cosa? —Me hago un poco la desentendida. 


			Ya hablé demasiado de eso con ella.


			—Eso chico latino, Abel.


			—¿Latino? —pregunto enarcando mis cejas y ella resopla.


			—¡Sí, él! Y sabes que es una locura, Julie.


			—No sé por qué lo mencionas, creo que te dije de sobra que no hay modo de que nos volvamos a tropezar.


			—¿Y por qué algo me dice que deseas que eso suceda? —inquiere con su pregunta.


			No me gusta su actitud de reproche, aunque sé el porqué de ello.


			—No sucederá, él tiene una vida y muchas obligaciones en Barcelona.


			—¿Y si viene a la fiesta? —expone y yo flipo por dentro.


			—Sabes que es imposible, Pierre apenas tolera que Alex forme parte de sus vidas. Lo noté en la boda. Él cedió a todo eso, pero solo por Vincent, porque es el único hijo que tiene.


			—¿Tan fea es la familia de ella?


			—¡No! Para nada, son adorables —expreso y ella me mira con preocupación.


			—Por tu bien, espero que nunca vuelvas a verlo y pon de tu parte para que las cosas con Antoine se den bien, es claro que no vas a poder zafarte de ese compromiso. Por lo que me cuentas, él parece muy decidido —ella expone ahora y le doy la razón.


			Papá quería un hombre que me diera la altura y Antoine es el indicado, según él, porque hasta tiene su nombre.


			Tomo el vestido y me dirijo a la caja. Hora de pagar.


			—Me pondré este para impresionar a Dumont, ahora vamos por zapatos.


			La tomo de la mano y la arrastro conmigo a la primera boutique de calzado que veo.


		


	

		

			4. Fiesta


			Violeta, un color inusual para mí. Carrie tenía razón y lo compruebo con la forma en que me mira mi madre. No luce del todo contenta. Cuando Antoine le dijo que me llevaría a una fiesta organizada por Pierre para Vince y Alex, puso el grito en el cielo reclamándome por qué me rebajaba tanto.


			No lo pienso así. No cuando ellos son mis amigos y en ningún momento me sentí traicionada por Vince.


			—¿No crees que es un color demasiado fuerte para lo que siempre usas?


			—Eso me dijo Carrie.


			—¿Y?


			—¡Mamá!


			—No alces la voz.


			—Quiero un cambio; finalmente, quieres que sorprenda a tu querido yerno.


			—Aún no es nuestro yerno.


			—Qué bien, ¿eso puede cambiar?


			—Claro que no, todo debe ir en orden, y admito que estoy de acuerdo en que se traten un poco más. Soy consciente de tu desacuerdo en todo esto, pero estoy muy de acuerdo con tu padre en que Antoine es el hombre perfecto para ti.


			—Trabaja para Pierre, deberían estar enojados con él.


			—Ya mostramos nuestro descontento por eso, y una cosa no tiene que ver con la otra.


			—Qué irónico y qué conveniente, mamá.


			Alguien toca la puerta de mi habitación y mamá va a abrirla. Es una de las empleadas. Me extraña que no sea nana. 


			—Ya llegaron por la señorita —nos avisa y luego de una seña de mamá se marcha.


			—¿Dónde está nana? No la he visto hoy.


			—Pidió una licencia.


			—¿No la habrás despedido sin mi consentimiento?


			—¡Claro que no! Te pondrías a llorar.


			—Claro que sí lo haría —replico con sarcasmo y ella resopla.


			No llegaría a ese extremo, pero aprecio mucho a nana y sé que ella quiere despedirla. Me dolería que se fuera.


			—Volverá en unas semanas de las vacaciones que le concedí —anuncia—. Ahora vamos, no hagas esperar a tu prometido.


			Eso último me hace poner los ojos en blanco, tomo mi cartera pequeña y me adelanto en salir. Al bajar, Antoine ya está allí, esperándome. Luce elegante, recto como una vara, tanto que no le ayuda a que no se le note la impaciencia. Esta vez dejo que tome mi mano y me lleve hasta papá.


			—Diviértanse —nos dice concediéndonos su permiso y salimos de casa.


			Afuera el conductor de su auto nos abre la puerta de atrás y él me hace un gesto para que suba primero. Una vez que lo hago, entra y se acomoda a mi lado. 


			—Estás inusualmente preciosa —expresa.


			—Gracias —digo, aprieto mi cartera y miro hacia el frente. Antoine le indica a su conductor que nos lleve al Demeure, luego me mira—. Ha sido Paulette quien organizó la velada para recibirlos. Obligó a Pierre y él me obligó a mí.


			—Solías ser amigo de Vincent.


			—Eso era antes de que cometiera tantas locuras.


			—Vince siempre cometió locuras, no era algo que no supieran —lo defiendo.


			Antoine me mira de reojo y niega un poco antes de tomar mi mano. La aparto de inmediato.


			—Supongo que se hubieran llevado increíble si esa mujer no se hubiera metido en el medio.


			—Ella no se metió en el medio.


			—¿Realmente estabas enamorada de Vincent?


			Quisiera decir que me toma por sorpresa su pregunta, y no es así. 


			—No es algo que te interese.


			—Yo creo que sí, voy a casarme contigo y también espero que me quieras tanto o más que a Vincent.


			—Aún falta para eso y siempre he querido y apreciado a Vincent.


			—En un mes pediré tu mano y estimo que es suficiente tiempo para que tú y yo nos conozcamos mejor de lo que lo hacías con él. Y espero más que tu cariño y aprecio.


			—Sí que tienes todo fríamente calculado.


			—Soy un hombre pragmático.


			—No tengo duda de ello —emito y giro mi vista hacia la ventana. Me dedico a observar mientras recorremos el trayecto hasta Vertou. 


			Después de un largo recorrido llegamos al lugar. Es un hotel campestre y su fachada iluminada deja ver un poco del estilo de época de su diseño. El auto estaciona y Antoine es el primero en bajar.


			Una vez de pie y abierta la puerta, extiende su mano hacia mí. La tomo y dejo que me guíe hacia la entrada. En el vestíbulo nos recibe un anfitrión. Él le indica quiénes somos y este nos guía hasta el lugar de la fiesta. Un salón de eventos con terraza. No hay mucha gente, Oliviers padre no es muy adepto a las multitudes, y no me extrañaría que aceptara estar allí solo porque, y reparando en los invitados, la mayoría son socios. 


			Puedo distinguirlos, formo parte de ese mundo. Nos acercamos a Paulette y él, Antoine, es el primero en saludar a los dos.


			—Pensé que no vendrías. —La tía Paulette le lanza su dardo.


			—Creí conveniente venir y de paso traer a Juliette.


			—Hiciste bien —le adula la tía—. Es un gusto verte de nuevo, querida Juliette —se dirige hacia mí, tomando mis manos y besándome en ambas mejillas.


			—Me encantaría saludarlos —le digo a ambos.


			—Vincent estará agradado de verte. Ven, te llevo con ellos. —La tía Paulette toma mis manos.


			A regañadientes miro a Antoine; increíblemente, debo contar con su aprobación.


			—Ve, hablaré de algunos asuntos con Pierre.


			La tía jala mi mano y tengo que ir con ella luego de asentir hacia los dos hombres.


			—Reconozco que Dumont es simpático, pero no concibo que tus padres te hayan comprometido con él, a veces me resulta un amargado.


			—Pienso igual, tía Paulette —concuerdo y ella ríe escandalosa mientras pasamos entre las personas, saludándolas.


			Encontramos a Vincent reunido con varios colegas. Me ve y deja de hablar, caminamos rápido hacia él. No dudo en saludarlo afectuosamente cuando le tengo cerca. Paulette se lleva a los demás como buena anfitriona y nos deja a los dos solos.


			—¿Saliendo del cascarón? —me dice al oído mientras me devuelve el abrazo.


			Me deja de nuevo en mi lugar, firme sobre mis tacones y con una sonrisa ensoñadora en su cara que me hace pensar lo contento que está. Eso me hace feliz.


			—Solo pruebo nuevos colores —respondo.


			—¿Te están obligando?


			—No, para nada. Es a gusto personal.


			—Lamento lo de Antoine.


			—Créeme, yo también.


			Suspiro hondo y luego sonrío.


			—No pensé que tus padres fueran a tomar esa decisión.


			—Solo te cambiaron a ti por él. No ocurre nada extraordinario.


			—Supongo que es así, pero me alegra la forma tan madura en cómo lo estás tomando.


			—Sería mucho mejor si pudiera elegir.


			—Aún puedes hacerlo.


			—¿Como tú lo hiciste?


			—Bueno, al final, no les queda más remedio que aceptar nuestras decisiones —aduce guiando mi mirada hacia donde está su padre, Dumont y otros más.


			Antoine gira su mirada hacia donde estoy, medio le sonrío y él levanta su copa hacia nosotros.


			—¿Y Alex? —pregunto por ella, porque no la veo por ningún lado.


			—Ya viene —me dice. Tuvo invitados de última hora, pero uno de ellos sufrió un colapso por el calor.


			—¿Invitados? —no puedo evitar preguntar por eso y Vincent me mira curioso, seguido sonríe un poco.


			—Sí, allí ya viene con ellos de nuevo —anuncia y tampoco puedo evitar mirar hacia donde indica y, efectivamente, Alexandra viene con los dos invitados.


			Su hermano Abel y una chica castaña clara y bastante bonita a quien le toma de la mano. 


			Mi pecho se encoge y ni siquiera sé qué pensar respecto de la chica a su lado, sin embargo, estoy realmente sorprendida de verle allí. Ahora no puedo evitar mirarle, justo cuando él me mira a mí y me regala su linda y peculiar sonrisa.


		


	

		

			5. Príncipe


			Como todo un príncipe... 


			Abel tiene ese encanto, sin importar de dónde venga. Eso noté la primera vez que le vi entrar al salón de conferencia. Aquella vez y antes de todo el desorden que se formó luego de las declaraciones de Vincent dejando todo de lado por la mujer que quería. Le vi entrar, como esta vez, solo que en esa ocasión no estaba acompañado.


			—¡Julie! —La voz de Alex me saca de mi nube de frustrantes pensamientos. Ella se acerca trayendo con ellos a su hermano y la chica.


			Ella luce un poco acalorada y ya descubro a quién le ocurrió el percance. Alexandra me saluda primero que a Vince y luego se coloca a su lado. Él le hace un mohín y ella ríe a sus anchas, seguido se inclina y le besa. Se aparta de él cuando su hermano se aclara la garganta llamándoles la atención.


			—A Abel ya le conoces —me dice en su excelente francés y se dirige hacia él.


			—Es un gusto verte de nuevo, Juliette —Abel me habla poniéndose al nivel de su hermana y sé que lo hace de forma genuina. Él es así de amable, lo he percibido en lo poco que hemos tratado—, y ella es Carissa, mi novia, tiene un poco de jet lag por el viaje.


			—Hola, un gusto —corresponde la chica tomando mi mano. Su acento me hace gracia y debe ser por su gallego originario que es mucho más notorio que el de los chicos. Solo me dice eso y vuelve su mirada a Abel—. Quiero volver a la habitación —le dice.


			—Yo opino lo mismo, no te ves nada bien —Alex dice y le toma la mano arrancándola del lado de su hermano—, ¿nos acompañas, Julie? —añade la pregunta hacia mí y yo asiento como sonámbula.


			La chica no se lo toma muy bien, pero acepta que la llevemos de vuelta y dejemos a Vince y Abel solos. Él no se opone y nos lo agradece. 


			Llevamos a la chica y la dejamos en su habitación. No puedo evitar mirar el interior bastante acogedor, pero de paso llevar mi mirada al dormitorio. Alex la ayuda a recostarse y yo aguardo en la sala, pensando miles de cosas sobre ellos dos compartiendo el mismo espacio... juntos.


			Antoine tiene razón en eso, no puedes conocer bien a alguien si no comparten tiempo juntos.


			—Te espero afuera —le digo y salgo de esa bonita y acogedora habitación de dos.


			Nunca he compartido una habitación con un chico a solas, y ahora, con esto, pienso en cómo debería sentirse estar siempre en el mismo espacio.


			—¿Juliette? —Escucho su voz y me giro azorada. Es Abel que seguro viene a acompañar a su novia—. Lo siento si te sorprendí.


			Debe decirlo por mi cara.


			—Eh, no, tu novia está con Alex, iba a tomar un poco de aire —digo, sintiéndome algo tonta.


			Su sonrisa aflora con mi repentina torpeza. Debería decirle que no lo haga. Que no me sonría. Y es imposible, lo sigue haciendo y de repente mi corazón se empieza a acelerar.


			—¿Quieres que te acompañe?


			—¡Eh! 


			Sí, mi inteligencia se ha marchado. Mi sonrisa vuelve y tengo que reír también por lo tonto que resulta todo.


			—Hablo de acompañarte a tomar aire.


			—Ah, eso. Lo siento...


			—No te preocupes, también necesito un poco y el lugar me parece bonito.


			—¿Y qué hay de tu novia?


			—No creo que se levante por ahora, ¿vamos? —Me señala las escaleras para que ambos bajemos, y la verdad me agrada la idea, pero también me preocupa estar nuevamente tan cerca de él.


			Me decido y camino con él hacia el pasillo del salón y él me indica el camino que lleva a las afueras del jardín. El verano está casi por salir y en las noches se siente un poco refrescante. 


			Empezamos a caminar hacia un jardín de árboles iluminado.


			—¿En serio no hay problemas con tu novia? Aunque no sabía que tenías una —digo y luego quiero morderme la lengua.


			—Se supone que habíamos terminado para cuando estuve de vacaciones en casa; pero luego al volver reapareció y hablamos, y ahora estamos tratando de retomarlo donde lo dejamos.


			—¿Se están reconciliando?


			Debería callarme.


			—Eso parece. ¿Y qué hay de ti?, ¿algún novio en puerta?


			Buena pregunta.


			Novio, no, futuro esposo comercial.


			—Julie. —La voz de Antoine llega a mis oídos cuando voy a contestar, y no precisamente eso, aunque hace que no tenga que responder nada.


			Él se acerca y se coloca a mi lado todo prepotente cuando ve quién es la persona que me acompaña. Me aparto un poquito cuando la mirada de Abel se posa sobre nosotros.


			—¿Nos conocemos? —le pregunta a Abel y este muda toda diversión de su rostro.


			Entonces, reparo en ambos y siento que tengo un maquiavélico cóctel frente a mí.


			—Abel Cortez, soy hermano de Alexandra. 


			—El médico con el que Pierre está muy agradecido, sí, ya te conozco —emite, pero no hay nada de deferencia en sus palabras para con Abel; casi que le fastidia aceptar ese hecho. 
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